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Resumen: Trabajo que presenta una selección de insignias y ornamentos litúrgicos, inéditos, que pertenecieron 
a diferentes abades de monasterios vallisoletanos desamortizados en el siglo xix y que, por fortuna han podido 
ser identificados.
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INSIGNIA AND LITURGICAL ORNAMENTS OF THE VALLADOLID ABBOTS

Abstract: Work in which a selection of unpublished insignia and liturgical vestments is presented, which belonged 
to different abbots of monasteries in Valladolid disentailed in the 19th century and which, fortunately, have been 
identified.

Keywords: Valladolid. Abbot. Iconography. Liturgy. Silversmith’s and textile. Monasteries: San Norberto, 
San Benito, Santa Espina, Valbuena.

Los efectos devastadores causados por las 
sucesivas desamortizaciones del siglo  xix 
son indiscutibles, tanto sobre bienes in-
muebles como muebles. La destrucción, 
dispersión o desaparición de parte muy im-
portante del arte monástico dificulta el estu-
dio e identificación de los bienes muebles 
supervivientes. Pero en el caso de aquellos 
más personales ligados a determinadas au-
toridades monásticas, como por ejemplo los 
abades, resulta muy difícil o imposible su lo-
calización debido a su tamaño, naturaleza o 
incluso ocultación pues no todos los titulares 
cumplieron con lo dispuesto en los decretos 
de exclaustración llevándoselos consigo en 
su secularización. Por fortuna alguno ha so-
brevivido por haberlos depositado o donado 

sus antiguos titulares a la parroquia o templo 
donde desempeñaron su nueva vida eclesiás-
tica.

La existencia de la figura del abad [padre], 
como superior de una comunidad monásti-
ca con rango de abadía, se circunscribe a las 
órdenes que se rigen por la Regla de San Be-
nito: benedictinos, cistercienses, trapenses y 
premostratenses. Estas órdenes, que estuvie-
ron ampliamente representadas en la provin-
cia de Valladolid –salvo los trapenses– desa-
parecieron por completo extinguiéndose así 
la vida monástica masculina.

Desde el punto de vista del derecho canó-
nico, los abades son prelados superiores de 
una comunidad monacal o canónica de un 
monasterio independiente (Canon 620) que 
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patriarcas en el Antiguo Testamento apare-
cen descritos con cayado, por ejemplo Moi-
sés3. Dentro del cristianismo, en concreto en 
la Iglesia Occidental, el báculo pastoral tiene 
una carga iconográfica y simbólica, pues al 
igual que Cristo, como buen pastor conoce 
a sus ovejas, las cuida y pastorea, los ordi-
narios diocesanos –obispos, arzobispos o 
abades– guían y orientan a sus comunidades.

Los báculos están formados por tres partes: 
la vara o vástago; el nudo, habitualmente de-
corado, que separa a este último de la parte 
superior, denominada voluta, que es la pro-
longación curvada hacia adentro de la vara.

El uso del báculo abacial viene acompa-
ñado por otro elemento: el sudarium4 que 
les diferencia de aquellos que han recibido 
la ordenación episcopal. Su utilización se 
refiere a que los abades poseen una jurisdic-
ción restringida, aunque también los prela-
dos dispusieron de este privilegio hasta las 
reformas efectuadas por Pío X (1903-1914). 
Posiblemente el uso de este lienzo tuviese un 
origen práctico, ya que los abades medieva-
les no estaban autorizados a usar guantes o 
quirotecas. Por desgracia no hemos localiza-
do ningún ejemplo5.

El orfebre y escultor Juan de Arfe (1535-
1603) definió en su libro De varia Commen-
suracion para esculptura y la architectura 
(1587) la forma y medidas que debía de te-
ner un báculo, cuyas normas posteriormente 
siguieron los plateros como referencia6, tal 
como puede comprobarse en el tardío ejem-
plo del báculo conservado en la iglesia pa-
rroquial de El Salvador de Valladolid.

Sospechamos que este báculo proceda del 
monasterio de San  Norberto, regido hasta 
su desamortización por los canónigos regu-
lares premostratenses –conocidos como los 
mostenses– que estuvo situado en la calle 
de Teresa Gil, localizada dentro del circuito 
territorial de la citada parroquia de El  Sal-
vador7. Entre los bienes de este monasterio 
relacionados en una «Lista de Alhajas de oro 

poseen, en el ejercicio de su ministerio, el 
estado de ordinario para sus miembros1. Du-
rante la ceremonia de bendición del nuevo 
abad2 se le hace entrega del libro de la Regla 
de San Benito, con la que regirá el monaste-
rio, además del báculo como símbolo de su 
autoridad. También puede recibir el anillo y 
la mitra. En cambio, el pectoral no le será 
impuesto durante la ceremonia pero desde 
ese momento podrá portarle. Al convertirse 
en ordinario, puede celebrar misas pontifica-
les, por lo que puede vestir los ornamentos 
sagrados reservados a los prelados.

En la provincia de Valladolid hemos lo-
calizado e identificado algunos de estos ele-
mentos o insignias que, hasta el momento, 
no se habían tenido en cuenta.

–El Báculo. Desde antiguo el uso de los 
bastones con carácter ritual es habitual en di-
ferentes religiones y también su utilización 
como enseña de autoridad. Ya los profetas y 

Fig. 1.  Báculo. Detalle Vicente Machuca, p. s. xix. 
Parroquia del Santísimo Salvador. Valladolid.
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activo en esta ciudad a comienzos del si-
glo xix. De él se conocen muy pocas obras, si 
bien en el mercado de arte se han localizado 
unas mazas10 posiblemente procedentes de la 
iglesia parroquial de Villovieco (Palencia)11.

–La Mitra .El característico tocado apun-
tado de dos planos, unidos ligeramente por 
la parte inferior, utilizado por los obispos 
también podían usarlo los abades12. En las 
celebraciones este peculiar gorro o sombrero 
indica la preeminencia de su portador; por su 
parte posterior se adorna con dos cintas rec-
tangulares, denominadas ínfulas, que penden 
sobre el cuello y hombros13. En los «picos» 
de su parte superior se pueden adornar con 
presillas, borlas macizas de pequeñas di-
mensiones (de 2 a 5 cm) de forma alargada 
o almendrada, muy habituales en las mitras 
españolas. De los distintos tipos de mitra 
existentes14, el modelo que más se ha con-
servado es el denominado «pretiosa» debido, 
seguramente, a que su riqueza de materiales 
y decoración no facilitaba su utilización. 
Pueden ser de color blanco, oro o plata, per-
mitiéndose cenefas del color litúrgico15. Si-
guiendo una costumbre medieval, las mitras 
abaciales eran mucho más bajas, pero poste-
riormente se fueron alargando, si bien, en la 
actualidad se asemejan a las primitivas.

En la misma iglesia parroquial de El Sal-
vador, hasta hace pocos años, se conserva-
ban dos mitras que, al igual que el báculo 
anteriormente reseñado, procederían del 
monasterio de San Norberto. Gracias a una 
fotografía, se aprecia levemente que estaban 
bordadas sobre un tejido de tisú con motivos 
vegetales y poseían lentejuelas doradas.

–El pectoral. Así se denomina a la cruz 
que descansa sobre el pecho y es indicativa 
de la dignidad de su portador. Puede dis-
poner de una cadena o de cordón y borla, 
dependiendo del acto litúrgico o de los or-
namentos del momento. Habitualmente estas 

y plata», elaborada en 1809, figuraba «un bá-
culo abacial»8 por lo que no sería extraño que 
este báculo abacial acompañara a otros obje-
tos que se depositaron en el indicado templo 
una vez decretada la desamortización.

Se trata de un báculo de 180 cm de altura, 
realizado en plata repujada y cincelada en su 
color. La vara está formada por seis tramos 
que recubren un alma de madera. En la base 
tiene un protector, del mismo metal, redon-
deado. Cada uno de estos tramos está de-
corado únicamente en los extremos, con un 
motivo vegetal muy simple a modo de cenefa 
realizado por la técnica del picado y repujado. 
El nudo es un cuerpo rectangular con planta 
cuadrada y los ángulos en chaflán. Estos cha-
flanes muestran una decoración de guirnalda 
vegetal y los laterales de rocallas y vegetales. 
Tanto la parte superior como la inferior están 
adornadas con una moldura sencilla. Sirvien-
do de base a la voluta aparece un cono trunca-
do con decoración de hojas superpuestas. La 
voluta, que imita a la hoja de acanto, forma 
en su interior una flor. Se puede comprobar 
que su parte superior ha perdido la cruz que 
habitualmente corona estas piezas.

Las marcas que tiene en diferentes partes 
son: MACHUCHA y el escudo de la ciudad 
de Valladolid coronado. Este platero se puede 
identificar, sin duda, con Vicente Machuca9 

Fig. 2.  Marcas del báculo. Vicente Machuca, 
p. s. xix. Parroquia del Santísimo Salvador. Valladolid.
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encarnados» del citado abad que aún se con-
servan en la catedral.

El pectoral está realizado en oro y se halla 
en muy buen estado de conservación a ex-
cepción de unos hilos de alambre que sujetan 
varias piezas que parecen estar sueltas. A las 
piedras preciosas se suman otras dos perlas 
unidas a una especie de cascabel que pende 
de la parte inferior de la cruz y en cuyo inte-
rior se observa un pequeño elemento de color 
claro cuya naturaleza no se puede comprobar 
pero que, tal vez, se trate de una reliquia algo 
frecuente en otros pectorales. Otros cascabe-
les colgarían de las argollas situadas en los 
extremos de los brazos de la cruz.

El trabajo sobre esmaltes, de diferentes co-
lores y formas, detalles renacentistas hacen 
de esta obra una pieza de gran importancia. 
Se trata de una obra salida, a principios del 
siglo xvii, de un excelente taller española juz-
gar por los elementos decorativos empleados 
y los esmaltes. Respecto a las esmeraldas y 
el rubí, llama la atención su simplicidad en el 
tallado y las impurezas de su interior, siendo 
muy irregulares, y muy patente en la forma 
del cabujón. Puesto que la calidad de la talla 
desentona con el resto de la pieza, no sería 
raro que las piedras fueran anteriores a la 
hechura del pectoral, o incluso reutilizadas. 
Su propietario pudo haber sido fray Anto-
nio Majo Pérez, último abad de San Benito 
(1607-1610) que a la vez fue abad General de 
la Congregación. Con posterioridad fue su-
cesivamente obispo de Urgel (1627), Lérida 
(1632) Tarragona (1633) y, finalmente, Ávila 
(1636) diócesis de la que no tomó posesión 
por fallecer en Madrid en 163721.

–El Anillo.Los abades, al igual que los 
obispos, en todo momento llevan en su mano 
un anillo, «insignia de fe y de unión nupcial 
con la Iglesia, su esposa»22, símbolo de su 
unión y compromiso con la Iglesia, a modo 
de matrimonio. Suele estar enriquecido con 
alguna piedra preciosa pero en el caso de los 

cruces son trabajos de orfebrería, si bien va-
ría su material y técnica de acuerdo con los 
recursos del abad o del donante. En esta oca-
sión, presentamos aquí una excelente joya de 
orfebrería, que se conoce como «El pectoral 
de San Benito» el Real de Valladolid.

Se trata de un pectoral custodiado por 
fray Antonio Albaner, prior del monasterio 
de San  Benito bajo el gobierno del últi-
mo abad, fray  José Porto Marín y Losada 
(1834-1835). Siendo el nº. 110 de los aba-
des de esta casa se encargó de cerrarla por 
los decretos desamortizadores del ministro 
Mendizábal aunque fue su titular hasta su 
muerte en 184716. Se le enterró en la ermita 
del Santo Cristo, de Tudela de Duero (Va-
lladolid), localidad donde ejerció de ecóno-
mo como sacerdote secular, según reza la 
inscripción de la lápida de piedra, ubicada, 
según se entra a la ermita, en el lado del 
Evangelio: «Aquí yace el R. P. / F. D. Jose 
Porto / abad del monas / terio de S. Beni-
to / el R. de Valladolid / y cura ecónomo 
de / esta parroquia / Fallecio el 16 de / 
abril de 1847»17.

El mencionado prior, ejerciendo como 
párroco de la localidad de Adanero, en la 
diócesis de Ávila, quiso dejar en depósito al 
cabildo metropolitano de Valladolid, por me-
diación del beneficiado Gregorio Quijada:

«un magnifico pectoral de oro labrado y esmal-
tado, guarnecido con cinco esmeraldas grandes, 
la del brazo derecho quebrada, tres pequeñas y 
un rubí en medio (…) procedente del desapare-
cido monasterio de San Benito el Real de esta 
Ciudad, y se ponía por los monjes al cuello de 
las imágenes de San Benito y San Mauro en los 
días que se celebraba su fiesta»18.

Siete años después, el mismo beneficiado 
Gregorio Quijada solicitó el levantamiento 
del depósito19 pero el cabildo se lo denegó 
después de haber «examinado los antece-
dentes» del asunto20. El cabildo también re-
cibió «los ornamentos pontificales blancos y 
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cintura, a manera de mandil, o se ponía en 
las rodillas cuando estaba sentado durante la 
celebración de la misa de Pontifical. Tenía 
una función práctica, por proteger la tela de 
la casulla del roce y suciedad de las manos. 
En 1611 esa pieza se definía como «fronta-
lete de que usa el obispo en el Pontifical»23. 
Es del mismo color y tejido que el resto del 
terno.

En el ajuar litúrgico de la catedral vallisole-
tana se conserva un gremial (90,5 × 118 cm) 
que, a pesar de haberse modificado en la úl-
tima centuria (traspaso del escudo bordado, 
nueva tela de terciopelo rojo, galón de oro 
nuevo), conserva su motivo heráldico origi-
nal: llaves cruzadas y unidas por una cadena 
dentro de una corona de espinas, escudo que 
permite reconocer su origen en el desamor-
tizado monasterio cisterciense de San Pedro 

abades carecían de ella. Al tratarse de un ob-
jeto tan personal y de pequeño tamaño, eran 
alhajas que no pasaban a sus sucesores. En 
la diócesis vallisoletana no hemos localizado 
ningún ejemplo.

Las insignias o símbolos abaciales que 
acabamos de mencionar ofrecían ante su 
comunidad la función y dignidad del cargo. 
Sin embargo existían otros, utilizados por 
abades y obispos, menos característicos del 
rango y que tampoco se les entregaba en el 
momento de su bendición, como los orna-
mentos sagrados utilizados durante las cele-
braciones litúrgicas, tales como el Gremial, 
las Quirotecas u otras vestiduras religiosas 
como los Ternos.

–El Gremial. Es un paño de formato cua-
drado que el obispo o el abad se ataba a la 

Fig. 3.  Pectoral de San  Benito, vista frontal. Ta-
ller español (h.  1600). Catedral Metropolitana de 
Ntra. Sra. de la Asunción. Valladolid.

Fig. 4.  Pectoral de San Benito, vista posterior. Ta-
ller español (h.  1600). Catedral Metropolitana de 
Ntra. Sra. de la Asunción. Valladolid.
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durante la liturgia de la Palabra, durante la 
misa y en otras celebraciones. Su necesidad 
viene dada de «cubrirse» de lo sagrado y 
mantener limpias las manos. Estos guantes 
suelen estar realizados en tela del color li-
túrgico del día, y tienen unos sobre guantes 
rígidos que en algunos casos se adornan con 
profusión de bordados. En el caso de los 
abades, estos últimos se acortan considera-
blemente.

A nuestros días ha llegado un ejemplo 
muy interesante de quirotecas que se conser-
va en el Museo Textil de Tarrasa (Barcelo-
na). Estos guantes, tejidos en punto, son de 
color rojizo y están decorados con motivos 
vegetales que semejan claveles, granadas, 
rosas, hojas y ramas en color blanco, ver-
de y amarillo. Además, presentan escudos 
coronados, con campo cruzado por banda 
ajedrezada, en el fondo brazo con manga 

de la Santa  Espina, ubicado en los montes 
Torozos (Castromonte, Valladolid).

Procedentes del mismo monasterio se 
conservan dos dalmáticas del mismo color y 
material y un humeral o paño de hombros. 
Todos estos ornamentos han formado parte 
del «pontifical de terciopelo carmesí», con-
junto de ornamentos de terciopelo rojo de 
cierta calidad, entre los que se encontraba la 
casulla del cardenal Mendoza con los ánge-
les portadores de las «armas Christi». Solo 
se utilizaba el Domingo de Pentecostés24. 
Ello indica la falta en el templo de un ter-
no de Pontifical completo y uniforme por lo 
que se procedió a crear otro con elementos 
procedentes de ternos cuyo rastro se había 
perdido.

–Las quirotecas. Así se denomina a los 
guantes litúrgicos empleados por el celebrante 

Fig. 5.  Gremial con escudo de la abadía de la Santa Espina. Anónimo, s. xviii y p. s. xx. Catedral Metropolitana 
de Ntra. Sra. de la Asunción. Valladolid.
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–La casulla o vestidura exterior utilizada 
únicamente por el preste en el momento de 
celebrar la misa, es el ornamento del que se 
conserva mayor número de ejemplos. Tan 
solo presentamos ahora el interesante terno 

de cogulla sujetando báculo; y, en alto y en 
punta, mitra y dos flores de lis. Tal emble-
ma pregona su procedencia del monaste-
rio de San Bernardo de Valbuena de Duero 
(Valladolid)25.

En los dedos de la mano derecha pue-
de leerse la leyenda: «Tan i como pruden-
te y diestro / que sea credito maestro / 
I General en todo punto / pues en virtud 
un conjunto / Padre Nuestro le acredi-
ta», mientras que en los de la izquierda: 
«La Orden le confio / todo el gobierno 
a mi ver / por ser Valbuena el taller / 
Pura Fragustin labro / y con tal acierto 
obro».

Su datación no está aclarada suficiente-
mente pues en Valbuena vivieron, en dife-
rentes momentos, dos frailes con el nombre 
de fray Agustín López y sus iniciales coin-
ciden con las siglas que aparecen en el so-
bre guante derecho (FALZ), uno de ellos a 
principios del siglo xvii, y el otro a mediados 
del siglo xviii. Sin embargo, este último fue 
general reformador del Císter cargo cuyas 
iniciales coinciden con las siglos presentes 
en el sobreguante izquierdo (RPNG). Por lo 
que quizás sea más creíble que pertenecieran 
a este último.

Fig. 6.  Quirotecas de fray Agustín López, anverso. 
Fr. Agustín López, o.c., f.  s.  xvii. Museo Textil de 
Tarrasa, n.º de reg. 20-125. © Museo Textil de Tarra-
sa / Quico Ortega.

Fig. 7.  Quirotecas de fray  Agustín López, reverso. 
Fr. Agustín López, o.c., f.  s.  xvii. Museo Textil de 
Tarrasa, n.º de reg. 10-125. © Museo Textil de Tarra-
sa / Quico Ortega.

Fig. 8.  Casulla del terno de tisú de oro, plata y seda, 
procedente de San Benito el Real. Iglesia Metropoli-
tana de Nuestra Sra. de la Asunción. Valladolid.
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parroquia palentina no ha sabido darnos noticia de las 
mazas que se citan como existentes en 1980 en su templo.

12  A. Pazos-López, «Vestidos de Pontifical. La ico-
nografía de las insignias litúrgicas episcopales en la Cas-
tilla bajomedieval» en Obispos y catedrales. Arte en la 
Castilla bajomedieval/ Bishops and Cathedrals. Art in 
Late Medieval Castile (M. V.ª Herráez, M.ª C. Cosmen, 
M.ª D. Teijeira y J. A. Moráis Morán (eds.), Bern, Peter 
Lang, 2018, pp. 355-376.

13  A. Pazos-López, «Mitra episcopal», en Base de 
datos digital de Iconografía Medieval. Universidad 
Complutense de Madrid. 2017. Disponible en: www.
ucm.es/bdiconografiamedieval/mitra-episcopal

14  Los diferentes tipos quedaron codificados en 
1271 bajos el pontificado de Gregorio X diferenciándose 
la mitra pretiosa, la auriphrygiata y la simplex.

15  Después del Concilio Vaticano  II esta norma ha 
continuado vigente pero la costumbre se ha relajado, 
especialmente en lugares con influencia anglosajona o 
protestante.

16  Nacido en Villagarcía de Arosa (Pontevedra), 
profesó en Valladolid en 1802. Ostentó diferentes cargos 
en Ribas de Sil, Irache y Oviedo hasta que fue elegido 
abad en San  Benito en 1834, cfr. Zaragoza Pascual, 
«Un Abadologio inédito del Monasterio de San Benito 
de Valladolid», Archivos Leoneses, 65, 1979, pp.  133-
171; Idem, «Abadologio del Monasterio de San  Beni-
to el Real de Valladolid (1390-1835)», Investigaciones 
Históricas, 23 (2003), pp. 203-270.

17  La transcripción se ha podido efectuar gracias a 
las obras que se están realizando en la ermita. 

18  Archivo General Diocesano de Valladolid. Cate-
dral. Actas capitulares 1855-1864 (Caja 17) acta 19-II-
1863.

19  AGDVa. Catedral. Actas capitulares 1865-1872 
(Caja 18), acta 28-XI-1870.

20  AGDVa. Catedral. Actas capitulares 1865-1872 
(Caja 18) acta 2-XII-1870.

21  M. Vivancos Gómez, osb. «Antonio Majo Pérez» 
en Diccionario biográfico de la Real Academia de la 
Historia, cfr. https://dbe.rah.es/biografias/17456/anto-
nio-majo-perez

22  Conferencia Espiscopal Española, Ceremonial 
de los Obispos, Madrid, Libros Litúrgicos, 2019, n.º 58 
y 1199.

23  S. Covarrubias Orozco, Tesoro de la lengua cas-
tellana, Madrid, 1611, pp. 449-450.

24  Catedral de Valladolid Archivo Privado Capitular. 
Inventario particular de los objetos artísticos dignos 
de espacial mención de la Santa Iglesia Metropolitana, 
1933.

25  S. Carbonell, «Guantes episcopales con men-
saje», Data textil, 17 (2007), pp.  82-88. Disponi-
ble en: https://raco.cat/index.php/Datatextil/article/
view/276586?articlesBySameAuthorPage=3

26  AGDVa. Catedral. Actas capitulares 1855-1864 
(Caja 17) 19-II-1863.

27  E. Zaragoza Pascual, 2003, p. 252.
28  Idem, p. 256.

que la catedral posee como procedente del 
Real Monasterio de San Benito de Vallado-
lid26. Está compuesto por una casulla–que 
ahora se publica–, ocho capas pluviales, cua-
tro dalmáticas y otros elementos litúrgicos.

Este terno, conocido como el Pontifical 
tisú de oro, plata y seda, se conserva en buen 
estado por haberse utilizado en contadas oca-
siones, si bien no es un tisú sino un brocado 
de oro y plata de gran calidad decorado con 
motivos vegetales y eucarísticos: flores, hojas 
y espigas. La gran riqueza de su tela así como 
su diseño y técnica nos hace pensar que sea 
obra de mediados del siglo xviii o ligeramente 
posterior. Podría tratarse del «pontifical blan-
co» que mandó hacer fray  Antonio Piñeiro 
(1753-1757) durante su época de abad27, o el 
que compró fray Benito Prada (1781-1785), 
aunque de este no se conoce su color28.
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